


● Introducción a la jornada de 21 Días. 

● La importancia espiritual del ayuno. 

● Diferentes formas de participar en el ayuno. 

● Objetivos para nuestra jornada de 21 días. 

● Ejemplos bíblicos de ayuno. 

 

Devocionales diarios: Día 1 – 21 

● Día 1: El verdadero corazón del ayuno (Isaías 58:6-9)  

● Día 2: Orando con sinceridad (Mateo 6:5-8)  

● Día 3: Ordenando nuestras prioridades (Mateo 6:31-34)  

● Día 4: El poder de un corazón humilde (2 Crónicas 7:14)  

● Día 5: Confiando con todo tu corazón (Proverbios 3:5-6)  

● Día 6: Una forma renovada de pensar (Rom 12:1-2)  

● Día 7: Aprender a escuchar (1 Reyes 19:11-13)  

● Día 8: Enfrentando la tentación (Mateo 4:1-4)  

● Día 9: La prueba de fuego: Amor (1 Corintios 13:4-7)  

● Día 10: Encontrando alegría y paz en el caos (Filipenses 4:4-7)  

● Día 11: Vestidos para el éxito (Colosenses 3:12-14)  

● Día 12: Ponerse la armadura (Efesios 6:10-18)  

● Día 13: No te canses (Hebreos 12:1-3)  

● Día 14: Mejor estando juntos (Hebreos 10:24-25)  

● Día 15: El poder de un corazón agradecido (1 Tesalonicenses 5:16-18)  



● Día 16: La libertad del perdón (Mateo 18:21-22, 35)  

● Día 17: Brilla fuerte (Mateo 5:14-16)  

● Día 18: El corazón de un siervo (Marcos 10:43-45)  

● Día 19: Aferrándose a sus promesas (2 Pedro 1:3-4)  

● Día 20: Descansando al cuidado del Pastor (Salmo 23)  

● Día 21: Un nuevo comienzo (2 Corintios 5:17-19)  

Después del devocional: El Viaje Continúa 

● ¿Qué sigue? 

● Aplicación: Convertir la revelación en rutina 

● Pasos de acción para el camino que viene 

● Preguntas que invitan a la reflexión para esta jornada 
 

Guía de Thousand Hills Church 
para 21 días de ORACIÓN y AYUNO 

¡Bienvenidos, familia! Estamos muy emocionados de que te unas a nosotros en esta 
jornada especial de 21 días de oración y ayuno. Este es un tiempo dedicado para 
nosotros, como cuerpo eclesiástico y como individuos, para acercarnos al corazón de 
Dios, escuchar Su voz con mayor claridad y ver Su poder en acción en nuestras vidas, 
nuestra iglesia y nuestra comunidad. 

Esta guía está diseñada para responder a tus preguntas, preparar tu corazón y 
proporcionarte las herramientas que necesitas para tener una experiencia significativa y 
transformadora. Creemos que Dios tiene algo poderoso preparado para ti, seas un 
veterano del ayuno o un principiante. 

 

 

 



La importancia espiritual del ayuno 

El ruido de la vida cotidiana puede ahogar fácilmente la voz de Dios en nuestro mundo 
ajetreado. El ayuno es una disciplina espiritual que silencia intencionalmente el ruido. 
En esencia, el ayuno consiste en renunciar voluntariamente a algo bueno (como la 
comida) durante un periodo determinado para perseguir algo mucho mayor: una 
relación más profunda e íntima con Dios. 

El ayuno no es una huelga de hambre destinada a obligar a la intervención de Dios. Es 
un acto humilde de adoración que dice: "Dios, te quiero más que la comida. Necesito 
Tu presencia más que mi comodidad diaria." Eso nos prepara para recibir más de Él. 

1. El ayuno nos humilla y declaramos nuestra dependencia. Cuando ayunamos, 
nuestra debilidad física nos recuerda constantemente nuestra dependencia espiritual 
de Dios para todo. Destrona al ídolo de la autosuficiencia y vuelve a colocar a Dios en 
Su lugar legítimo como nuestra fuente y sustentador. 

Salmo 35:13 (LBLA): ‘Pero yo, cuando ellos estaban enfermos, vestía de 
cilicio; humillé mi alma con ayuno, y mi oración se repetía en mi pecho.’ 

2. El ayuno despeja el camino para escuchar la voz de Dios. Al eliminar 
distracciones —ya sean comida, medios u otras comodidades— creamos más espacio 
y margen en nuestras vidas. Esta quietud nos permite estar más sintonizados con el 
suave susurro del Espíritu Santo, aportando claridad, sabiduría y dirección. 

Hechos 13:2 (NVI): ‘’Mientras participaban en el culto al Señor y ayunaban, 
el Espíritu Santo dijo: «Apártenme ahora a Bernabé y a Saulo para el trabajo 
al que los he llamado»." 

3. El ayuno intensifica nuestras oraciones. El ayuno añade una nueva dimensión de 
sinceridad y enfoque a nuestras oraciones. Es una expresión externa de un deseo 
profundo e interior de buscar el rostro de Dios. El ayuno y la oración demuestran que 
nos tomamos en serio lo que le damos a Dios. 

Joel 2:12 (NVI): 12 «Ahora bien», afirma el Señor,« vuélvanse a mí de todo 
corazón, con ayuno, llantos y lamentos». 

Diferentes formas de participar en el ayuno 

El ayuno es un compromiso personal entre tú y Dios. Elegir un sacrificio seguro, sostenible y 
genuino es vital. Si tienes alguna condición de salud, consulta a tu médico antes de comenzar 
un ayuno relacionado con la alimentación. Recuerda, el objetivo es la conexión espiritual, no el 
daño físico. 

Aquí tienes varios tipos de ayunos que puedes considerar: 



● Ayuno completo: Esta es la forma más tradicional de ayuno, donde solo bebes agua 
(o a veces líquidos claros). Esto debe hacerse con extrema precaución y suele ser 
mejor para periodos cortos (por ejemplo, de uno a tres días). 

● El ayuno de Daniel: Este tipo es una forma popular y saludable de ayunar. Consiste en 
abstenerse de carne, lácteos, azúcar y alimentos procesados, y comer una dieta de 
frutas, verduras, cereales integrales, frutos secos y semillas. El ayuno de Daniel se 
basa en las experiencias de ayuno de Daniel tal como se describen en los capítulos 
bíblicos de Daniel 1 y 10. 

● Ayuno parcial: Este cambio de estilo de vida implica renunciar a ciertas comidas 
diarias (por ejemplo, saltarse la comida) o ayunar desde el amanecer hasta el 
anochecer. También puede significar dejar de comer un grupo alimenticio concreto 
durante los 21 días completos, como los dulces, el pan o la cafeína. 

● Ayuno de medios o tecnología: En nuestro mundo moderno, el ayuno de 21 días 
puede ser uno de los más desafiantes y gratificantes. Implica renunciar a distracciones 
como las redes sociales, la televisión, los videojuegos o el uso no esencial de internet. 
Dedicas el tiempo que normalmente dedicarías a estas actividades a la oración y a la 
lectura de la Palabra de Dios. NOTA: el ayuno bíblico es estrictamente de alimentos. 

● Un ayuno de "placer": La práctica consiste en renunciar a una afición o comodidad 
específica que disfrutas, como ir de compras, un pasatiempo favorito o escuchar 
música secular, y sustituir ese tiempo por actividades espirituales. 

Nota importante: Un ayuno siempre debería ser un sacrificio. Elige algo que sea un verdadero 
desafío para ti y que el objetivo sea siempre dirigir la atención de tu corazón hacia Dios. 

 

Objetivos para nuestra jornada de 21 días 

Para aprovechar al máximo esta experiencia, es útil tener algunos objetivos concretos en 
mente. Te animamos a orar y preguntarle a Dios en qué es lo qué quiere que te centres durante 
este tiempo. Aquí tienes algunos objetivos beneficiosos para tener en cuenta: 

1. Renovación espiritual: Salir de la sequedad espiritual y experimentar una nueva 
experiencia del Espíritu Santo en tu vida. Enamorarse de Jesús de nuevo. 

2. Buscar una dirección específica: Obtener claridad y sabiduría de Dios respecto a una 
decisión importante en la vida, tu carrera, tu familia o tu propósito. 

3. Romper fortalezas: Encontrar la libertad de un pecado persistente, una mentalidad 
negativa (como el miedo o la ansiedad), un hábito poco saludable o una adicción. 

4. Intercesión por los demás: Estar en la brecha y orar con fervor por la salvación de 
seres queridos, la sanidad de familiares o la restauración en relaciones rotas. 



5. Visión y unidad corporativa: Alinear nuestros corazones como familia de iglesia, 
orando por la guía de Dios, para nuestros pastores y líderes, y para un mayor impacto 
en nuestra comunidad. 

Ejemplos bíblicos de ayuno 

La Biblia está llena de ejemplos poderosos de hombres y mujeres que usaron la disciplina del 
ayuno para conectar con Dios en momentos cruciales. 

● Jesús: Ayuno para la preparación (Mateo 4:1-2) 

"Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el 
diablo. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, entonces 
tuvo hambre. 

Importancia: Antes de comenzar su ministerio público, Jesús pasó 40 días 
enfocado en oración y ayuno. Esta vez lo preparó y le dio poder para los inmensos 
desafíos espirituales que le esperaban. Para nosotros, el ayuno puede ser una 
forma de prepararnos para una nueva estación o llamado que Dios tiene para 
nosotros. 

● Ester: Ayuno para la liberación (Ester 4:16) 

"Ve, reúne a todos los judíos que se encuentran en Susa y ayunad por mí; no 
comáis ni bebáis por tres días, ni de noche ni de día. También yo y mis doncellas 
ayunaremos. Y así iré al rey, lo cual no es conforme a la ley; y si perezco, perezco.’’ 

Importancia: Ante la aniquilación de su pueblo, la reina Ester pidió un ayuno 
corporativo. Este acto de dependencia desesperada de Dios precedió a una 
liberación milagrosa. Para nosotros, el ayuno es una herramienta poderosa cuando 
nos enfrentamos a circunstancias imposibles y necesitamos la intervención divina 
de Dios. 

● Daniel: Ayunando por la sabiduría (Daniel 9:3) 

" 3 Volví mi rostro a Dios el Señor para buscarle en oración y súplicas, en ayuno, 
cilicio y ceniza.’’ 

Importancia: Daniel a menudo ayunaba cuando necesitaba sabiduría y 
entendimiento divina, tanto para interpretar visiones como para interceder en favor 
de su pueblo. Para nosotros, el ayuno puede romper la confusión y traer la visión 
celestial que necesitamos. 

● La Iglesia primitiva: ayuno para guiarse (Hechos 13:3) 

" 3 Así que después de ayunar, orar e imponerles las manos, los despidieron.’’ 

Importancia: Los líderes de la iglesia en Antioquía no tomaban decisiones 
importantes ni nombraban a los líderes sin antes buscar a Dios a través de la 
oración y el ayuno. Esto aseguraba que sus planes estuvieran alineados con la 



voluntad del Espíritu Santo. Para nosotros, el ayuno es una práctica vital antes de 
dar un paso en Fe o tomar decisiones importantes para nuestras familias o nuestra 
iglesia. 

 
 

Estamos orando por ti y estamos deseando ver lo que Dios hace en ti 
y a través de ti en los próximos 21 días. ¡Vamos adelante juntos! 

 

Equipo Pastoral Thousand Hills Church 

 
 

Día 1: El verdadero corazón del ayuno 

¡Hola! Bienvenidos al Día 1. Es muy emocionante que hayas decidido empezar el año así. Se 
necesita valor para salir de lo normal y dedicar este tiempo a Dios. Antes de avanzar, hablemos 
del "por qué" detrás de nuestro ayuno. Es fácil abordar el ayuno con una lista de cosas que 
queremos de Dios. Pero en este pasaje inicial de Isaías, Dios reorienta completamente nuestra 
perspectiva. Nos muestra que la velocidad que realmente desea tiene menos que ver con 
nosotros y más con convertirnos en un conducto para Su amor y justicia en el mundo. 

Lectura de las Escrituras: Isaías 58:6-9 (LBLA) 

"¿No es este el ayuno que yo escogí: desatar las ligaduras de impiedad, 
soltar las coyundas del yugo, dejar ir libres a los oprimidos, 
y romper todo yugo? ¿No es para que partas tu pan con el hambriento, 
y recibas en casa a los pobres sin hogar; ¿para qué cuando veas al desnudo lo 
cubras, y no te escondas de tu semejante? Entonces tu luz despuntará como la 
aurora, y tu recuperación brotará con rapidez; delante de ti irá tu justicia; 
y la gloria del Señor será tu retaguardia. Entonces invocarás, y el Señor 
responderá; clamarás, y Él dirá: «Heme aquí»." 

 

Profundizando más: 

En este capítulo, el pueblo de Israel estaba ayunando, pero estaba frustrado porque Dios no 
parecía responder. Realizaban rituales religiosos como afligir sus cuerpos y bajar la cabeza, 
pero sus corazones permanecían alejados de Dios. Sus vidas diarias estaban llenas de 
explotación y conflictos. La respuesta de Dios a través de Isaías ofrece un cambio profundo de 
perspectiva: "¡Tu ayuno gira en torno a ti!" El ayuno que me interesa es sobre los demás." Él 
vincula nuestra relación vertical con Él directamente con nuestras relaciones horizontales con 
las personas. La promesa es asombrosa: cuando enfocamos nuestra energía espiritual en 
amar a los demás y buscar justicia, nuestra sanidad, justicia y conexión con Dios florecerán. 



 
 

Aplicación de vida: 

Hoy, hagamos un inventario personal de nuestros motivos. Por favor, tómate un momento para 
anotar tus expectativas para este ayuno en un cuaderno. Luego, pide a Dios que amplíe tu 
visión más allá de tu lista personal. ¿Quiénes son los "oprimidos" en vuestra comunidad o 
círculo de influencia? ¿Cómo puedes, de forma tangible, "compartir tu comida con los 
hambrientos"? Esto puede significar literalmente comprar una comida para alguien, o compartir 
tu tiempo y ánimo con alguien que tiene hambre espiritual o emocional. Elige una acción 
concreta que puedas realizar hoy y que refleje el corazón de este pasaje. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. Cuando ayuné en el pasado, ¿mi enfoque estaba más en mi propio estado espiritual o 
en convertirme en agente del amor de Dios hacia los demás? ¿Cómo puedo cambiar 
ese enfoque esta vez? 

2. El pasaje menciona "desnudo y hambriento." ¿Hay algún familiar o amigo cercano al 
que me he estado alejando y al que Dios podría estar llamando para que me acerque? 

3. ¿Cómo se siente una vida en la que la gloria de Dios es mi "retaguardia"? ¿Cómo me 
protege esa promesa del miedo al fracaso o ataques? 

4.  

Día 2: Orando con sinceridad 

¡Es el Día 2! ¿Cómo te sientes? Los primeros días suelen ser los más difíciles mientras nuestro 
cuerpo y nuestras rutinas se adaptan. Mientras avanzamos, centremos nuestra atención en la 
calidad de nuestra oración. En un mundo de redes sociales y espectáculo, es fácil dejar que 
esa mentalidad se filtre en nuestra vida espiritual. Podemos preocuparnos por decir las 
palabras "correctas" o por hacer que nuestras oraciones suenen impresionantes. Jesús corta 
todo ese ruido. Nos invita a un espacio secreto e íntimo de oración donde solo estamos 
nosotros y nuestro Padre. No hay pretensiones, ni actuación—solo una conexión pura y 
honesta. 

Lectura de las Escrituras: Mateo 6:5-8 (NVI) 

“» Cuando oren, no sean como los hipócritas, porque a ellos les encanta orar de 
pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para que la gente los vea. Les 
aseguro que ya han obtenido toda su recompensa. Pero tú, cuando te pongas a 
orar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto. 
Así tu Padre, que ve lo que se hace en secreto, te recompensará. Y al orar, no 
hablen solo por hablar como hacen los gentiles, porque ellos se imaginan que 
serán escuchados por sus muchas palabras. No sean como ellos, porque su Padre 
sabe lo que ustedes necesitan antes de que se lo pidan." 

Profundizando más: 



Jesús destaca aquí dos trampas en la oración. La primera es la oración del hipócrita, que es 
una actuación para un público humano. La "recompensa" es el aplauso o la admiración de la 
gente, y eso es todo lo que reciben. La segunda es la oración del pagano, que es un intento 
con una fórmula de manipular a una deidad lejana con muchas palabras. La suposición es que 
Dios necesita ser convencido o informado. La alternativa de Jesús es radical: una conversación 
de confianza con un Padre amoroso que está presente nos ve y conoce nuestras necesidades. 
La "recompensa" de esta oración secreta no es el reconocimiento público; es una relación más 
profunda con Dios mismo. 

Aplicación de vida: 

Hoy, encuentra tu "habitación". Puede ser literalmente una habitación, una esquina de tu casa, 
tu coche durante la pausa para comer o un paseo por la naturaleza. La clave es estar solo y sin 
distracciones. Durante al menos diez minutos, simplemente habla con Dios. No intentes sonar 
espiritual. Si te sientes frustrado, por favor compártelo con Él. Si estás confundido, díselo. Si 
estás agradecido, díselo. Imagina que hablas con el padre más amable y comprensivo que 
puedas imaginar. El objetivo no es una gran oración, sino ser completa y verdaderamente visto 
por Dios. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Qué temores o inseguridades surgen cuando contemplas orar “en secreto", donde 
nadie más pueda oírte o afirmarte? ¿Qué revela esto sobre dónde buscamos 
validación? 

2. Jesús dice que no "balbucees". ¿A veces repetimos las mismas frases en oración por 
costumbre en lugar de por sentimiento sincero? ¿Cuál es una oración "mecánica" que 
puedes reemplazar hoy por una conversación sentida y específica? 

3. Si Dios ya es consciente de tus necesidades, ¿cuál es el propósito de pedirle? ¿Cómo 
cambia esta verdad tu oración de una lista de exigencias a un acto de relación y 
confianza? 

 

Día 3: Ordenando nuestras prioridades 

¡Estamos en el día 3! Uno de los beneficios maravillosos del ayuno es que nos recuerda 
físicamente que no vivimos solo de pan. Este recordatorio físico nos ayuda a enfrentar la 
realidad espiritual de la preocupación. Es tan fácil dejarse consumir por la preocupación—por 
nuestras finanzas, nuestros trabajos, nuestras familias y nuestro futuro. La preocupación es 
como meditar sobre el peor escenario posible. Jesús nos ofrece una invitación radical: a 
orientar nuestra meditación hacia Su Reino y Su justicia, confiando en que nuestro amoroso 
Padre se encargará del resto. 

Lectura de las Escrituras: Mateo 6:31-34 (NVI) 

" 31 Así que no se preocupen diciendo: “¿Qué comeremos?”, o “¿Qué 
beberemos?” o “¿Con qué nos vestiremos?”. Los paganos andan tras todas estas 
cosas, pero su Padre celestial sabe que ustedes las necesitan.  Más bien, busquen 
primeramente el reino de Dios y su justicia, entonces todas estas cosas les serán 



añadidas. Por lo tanto, no se preocupen por el mañana, el cual tendrá sus propios 
afanes. Cada día tiene ya sus problemas." 

 

Profundizando más: 

La frase "busquen primero" es una llamada a priorizar. Se trata de la orientación primaria de 
nuestro corazón y mente. ¿Cuál es la primera cosa en la que pensamos por la mañana? ¿Cuál 
es la fuerza motriz detrás de nuestras decisiones? "Su Reino" significa buscar que la voluntad 
de Dios se haga en la tierra como en el cielo: en nuestros hogares, en nuestros lugares de 
trabajo y en nuestras ciudades. "Su justicia" significa buscar estar en la relación correcta tanto 
con Dios como con las personas que nos rodean. La lógica de Jesús es profunda: cuando 
alineas la búsqueda de tu vida con los propósitos de Dios, Él cuidará con gusto de tus 
provisiones. La preocupación es una distracción de nuestra vocación principal. 

Aplicación de vida: 

Probemos hoy un "Ayuno de Preocupación". Cada vez que te venga a la cabeza una 
preocupación por las finanzas, el futuro o una relación, detente. Reconoce la preocupación, 
pero en lugar de darle vueltas, conviértela en una oración de "búsqueda del Reino". Por 
ejemplo, si te preocupa el dinero, ora: "Dios, confío en ti como mi proveedor. Enséñame a ser 
un buen administrador de lo que me has dado y a buscar primero tu Reino, no mi riqueza." Así 
estás cambiando activamente tu ansiedad por una postura de confianza y propósito. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. Si alguien mirara tu extracto bancario y tu calendario, ¿qué concluiría que "busco 
primero"? ¿Está alineado con el Reino y la Justicia de Dios? 

2. ¿Qué significa realmente "mañana tiene sus propios afanes"? ¿Cómo puedes practicar 
la disciplina de mantenerte presente en el presente, confiando en Dios para el futuro? 

3. Jesús contrasta la mentalidad del creyente con la de los "paganos" (aquellos que no 
conocen al Padre). ¿Cómo ha moldeado el mundo tu forma de pensar sobre la provisión 
y la seguridad más que tu identidad como hijo de Dios? 

 
 

Día 4: El poder de un corazón humilde 

Hemos llegado al Día 4. El ayuno tiene una forma de humillarnos. Es un acto físico que declara 
nuestra dependencia de Dios para todo, incluso para nuestra próxima comida. Esta postura de 
humildad es el terreno fértil donde Dios hace su mejor obra. En esta famosa promesa al rey 
Salomón, Dios traza un camino de cuatro pasos hacia la sanidad y la restauración, y todo 
comienza con el acto fundamental de humillarnos. 

Lectura de las Escrituras: 2 Crónicas 7:14 (NVI) 



" Si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y abandona su 
mala conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y restauraré 
su tierra." 

Profundizando más: 

Esta promesa se hizo en la dedicación del templo, un punto álgido en la historia de Israel. Pero 
Dios, conociendo el futuro, les da una hoja de ruta para cuando inevitablemente se desvíen. 
Fíjate en la secuencia: La humildad precede a la oración. Primero debemos reconocer nuestra 
necesidad antes de poder orar genuinamente. La oración conduce a buscar el rostro de Dios, 
no solo Su mano (lo que Él puede ofrecernos). Buscar Su rostro conduce al 
arrepentimiento—apartarnos de nuestros caminos. Es una progresión de una postura interna 
(humildad) a una acción externa (girar). Solo entonces Dios promete escuchar, perdonar y 
sanar. Esto no es una fórmula mágica, sino un camino relacional de regreso a Dios. 

Aplicación de vida: 

Hoy es un día para un chequeo cardíaco sincero. Pasa un tiempo en oración y pide al Espíritu 
Santo que revele cualquier área de orgullo en tu vida. El orgullo puede ser sutil. Puede sonar 
como "Puedo manejar esto solo" o "Sé más", o puede manifestarse como un espíritu crítico 
hacia los demás. Cuando Dios te revele un área, confiésesela a él. Luego, da un paso práctico 
de humildad. El gesto podía ser pedir ayuda, admitir que estabas equivocado o escuchar más 
que hablar. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 
1. La humildad es el primer paso de este pasaje. ¿Por qué es imposible orar 

genuinamente, buscar el rostro de Dios o apartarse de nuestro camino sin antes 
humillarnos? 

2. ¿Cuál es la diferencia entre "buscar la cara de Dios" y "buscar la mano de Dios"? ¿Qué 
haces más a menudo? 

3. Este versículo se aplica a menudo a las naciones. ¿Cómo puedes, como una sola 
persona, contribuir a la "sanidad de la tierra" centrándote en tu humildad, oración y 
arrepentimiento hoy? 

 
 

Día 5: Confiando con todo tu corazón 

¡Feliz día 5! A estas alturas, puede que estés sintiendo los efectos físicos de tu ayuno con más 
intensidad. Esta debilidad no es una desventaja; Es una invitación. Es una oportunidad para 
dejar de depender de tu propia fuerza y apoyarte plenamente en la de Dios. Confiar en Dios es 
fácil de hablar, pero es en momentos de debilidad, incertidumbre y confusión cuando nuestra 
confianza se pone realmente a prueba. Este proverbio nos da el plan definitivo para navegar la 
vida: confía por completo, deja ir tu necesidad de entenderlo todo e involucra a Dios en cada 
detalle. 

Lectura de las Escrituras: Proverbios 3:5-6 (NVI) 



" Confía en el Señor con todo corazón y no te apoyes en tu propia inteligencia. 
Reconócelo en todos tus caminos y él enderezará tus caminos." 

 

Profundizando más: 

Vamos a desglosar esto. "Confía en el Señor con todo tu corazón" implica una confianza 
completa e incondicional en el carácter, la sabiduría y el amor de Dios. Es una dependencia 
activa, no una creencia pasiva. "No te apoyes en tu propia inteligencia" es el contrapeso. Es un 
llamado a rendir nuestra perspectiva limitada. Nuestra comprensión es finita y a menudo está 
falla por la emoción y la información incompleta. " Reconócelo en todos tus caminos " significa 
reconocer a Dios en cada aspecto de nuestra vida: nuestro trabajo, nuestras relaciones, 
nuestras finanzas y nuestro tiempo libre. Es invitarle al proceso. La promesa es que cuando 
hagamos estas cosas, Él "enderezará nuestros caminos", despejando el camino y guiando 
nuestros pasos. 

Aplicación de vida: 

Identifica una situación concreta en tu vida en la que te estés "apoyando en tu propia 
inteligencia". Quizá estás dándole demasiadas vueltas a una decisión, repitiendo una 
conversación o intentando controlar el resultado. Hoy, entrega activamente esa situación a 
Dios. Escríbelo en un papel y di en voz alta: "Dios, te lo encomendo." Confío plenamente en ti 
en este asunto y elijo no confiar en mi propia inteligencia." A lo largo del día, cuando tu mente 
vuelva a ello, usa eso como señal para agradecerle que Él está en control. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cómo es "todo tu corazón" en la práctica? ¿Hay algún rincón de tu corazón (quizá un 
dolor pasado, un miedo al futuro o una ambición secreta) que estas apartando de la 
confianza de Dios? 

2. Piensa en una ocasión en la que insististe en tu "propia inteligencia" y eso te desvió. 
¿Qué te enseñó esa experiencia sobre la sabiduría de este versículo? 

3. ¿Cuál es una pequeña y aparentemente insignificante "manera" hoy en día (como 
responder a un correo o lo que haces en tu camino) de poder "someterte a él" 
intencionalmente? 

 
 

Día 6: Una forma renovada de pensar 

¡Vas en el Día 6! Este viaje no consiste solo en cambiar nuestro comportamiento durante 21 
días; se trata de permitir que Dios nos cambie fundamentalmente desde dentro hacia fuera. Y 
esa transformación siempre comienza en la mente. El mundo que nos rodea está 
constantemente intentando moldear nuestro pensamiento, diciéndonos qué valorar, qué temer y 
quién debemos ser. Pablo nos da un mandato poderoso: deja de conformarte y empieza a 
transformarte. 



 

Lectura de las Escrituras: Romanos 12:1-2 (NVI) 

" Por lo tanto, hermanos, por la misericordia de Dios, ruego que cada uno de 
ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, santo y 
agradable a Dios. NO se amolden al mundo actual, sino sean transformados 
mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cómo es la voluntad 
de Dios: buena, agradable y perfecta." 

Profundizando más: 

Pablo comienza con "por la misericordia de Dios." Todo fluye de esto. Como Dios ha sido tan 
misericordioso con nosotros, nuestra respuesta lógica es ofrecerle toda nuestra vida como acto 
de adoración. El resultado no es un sacrificio muerto en un altar, sino un "sacrificio 
viviente"—nuestras decisiones diarias, momento a momento. La clave de esta nueva vida es 
una "mente renovada". La palabra "transformados" es la misma palabra griega de la que 
proviene "metamorfosis". Es un cambio total, como una oruga que se convierte en mariposa. 
Esta transformación no es algo que hagamos por nuestra propia fuerza; es permitir que el 
Espíritu de Dios y su Palabra remodelen nuestros patrones de pensamiento, lo que a su vez 
remodela nuestros deseos, nuestras acciones y toda nuestra vida. 

Aplicación de vida: 

Hoy, conviértete en un "detective del pensamiento". Presta mucha atención a tu monólogo 
interior. Cuando te sorprendas pensando en un pensamiento que refleja el "patrón de este 
mundo" (por ejemplo, un pensamiento de comparación, ansiedad, cinismo o juicio), detente. No 
te condenes. Simplemente identifícalo. Luego, busca una escritura que diga la verdad opuesta 
y sustituye activamente el pensamiento mundano por la verdad de Dios. Por ejemplo, si 
piensas "No soy lo suficientemente bueno", cambiarlo por: "Puedo hacer todas las cosas por 
Cristo que me fortalece" (Filipenses 4:13). Este es el trabajo activo, momento a momento, de 
renovar tu mente. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Qué significa ser un "sacrificio vivo"? ¿En qué área de tu vida es más difícil ceder el 
control y decir: "¿Tu voluntad, no la mía”? 

2. ¿Cuál es un "patrón específico de este mundo" (por ejemplo, el materialismo, la 
búsqueda de comodidad, el chisme o la cultura de la indignación) que ha moldeado 
sutilmente tu forma de pensar sin que te des cuenta? 

3. El versículo dice que una mente renovada nos ayuda a conocer la voluntad de Dios. 
¿Cómo aclara cambiar tus pensamientos la comprensión de la dirección de Dios para tu 
vida? 

 

Día 7: Aprendieder a escuchar 



¡Hemos completado con éxito una semana! ¡Felicidades! Hemos pasado mucho tiempo 
hablando con Dios, pero la oración es una conversación bidireccional. ¿Cómo lo escuchamos? 
Nuestra cultura es increíblemente ruidosa, y a menudo esperamos que Dios grite por encima 
del caos. La historia del profeta Elías ofrece una lección profunda. Tras una gran victoria 
espiritual, Elías huye por su vida, exhausto y asustado. Va a la montaña de Dios, esperando 
una poderosa demostración, pero Dios le muestra que su voz a menudo no se encuentra en el 
espectáculo, sino en la quietud. 

Lectura de las Escrituras: 1 Reyes 19:11-13 (LBLA) 

" 11 Entonces Él dijo: Sal y ponte en el monte delante del Señor. Y he aquí que el 
Señor pasaba. Y un grande y poderoso viento destrozaba los montes y quebraba 
las peñas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Después del 
viento, un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del 
terremoto, un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Y después del fuego, el 
susurro de una brisa apacible. y sucedió que cuando Elías lo oyó, se cubrió el 
rostro con su manto, y salió y se puso a la entrada de la cueva." 

Profundizando más: 

Elías acababa de venir del dramático enfrentamiento en el Monte Carmelo, donde Dios envió 
fuego desde el cielo. Estaba acostumbrado a que Dios apareciera de formas grandes y 
poderosas. Pero aquí, en su momento de agotamiento y desesperación, Dios le enseña un 
nuevo lenguaje: el lenguaje del susurro. El viento, el terremoto y el fuego eran impresionantes 
demostraciones de poder, pero la presencia de Dios estaba en la intimidad silenciosa que 
siguió. El ayuno es una herramienta que nos ayuda a silenciar el ruido externo e interno—las 
notificaciones constantes, las interminables listas de tareas, los pensamientos ansiosos—para 
poder crear el margen necesario para escuchar ese suave susurro. 

Aplicación de vida: 

Hoy, pide cita con silencio. Por favor, dedica entre 10 y 15 minutos para estar completamente 
libre de distracciones. Apaga el móvil, la tele y cualquier música. Siéntate cómodamente, 
respira profundo varias veces y simplemente estate presente. No sientas la necesidad de llenar 
el silencio con palabras. Tu objetivo no es hablar, sino escuchar. Puedes empezar orando asi: 
"Habla, Señor, tu siervo te escucha." Entonces, espera. Presta atención a los pensamientos 
que surjan, a los sentimientos en tu corazón o a cualquier escritura que te venga a la mente. 
Esta práctica es una disciplina, y puede resultar incómoda al principio, pero es esencial para 
aprender a escuchar Su voz. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cuáles son las principales fuentes de "ruido" en tu vida (tanto externas, como internas, 
los medios, como la preocupación)? ¿Cuál es un paso práctico que puedes dar hoy 
para reducir ese ruido? 

2. ¿Tiendes a buscar a Dios en los "terremotos" y "fuegos" de la vida—las grandes 
experiencias emocionales o los acontecimientos dramáticos? ¿Cómo podría esto hacer 
que te pierdas Su "susurro suave" en los momentos ordinarios? 

3. La respuesta de Elías al susurro fue reverencia y disposición ("Se cubrió la cara con la 
capa y salió"). ¿Cómo puedes cultivar un corazón que no solo sea capaz de oír el 



susurro de Dios, sino que también esté dispuesto a responder con reverencia y 
obediencia? 

 

Día 8: Enfrentando a la tentación 

¡Has pasado la marca de la semana! A medida que avanzas en este ayuno, puede que 
descubras que enfrentas las tentaciones con más intensidad. Esto podría ser la tentación de 
romper el ayuno, pero a menudo va más allá, despertando luchas de impaciencia, ira o viejos 
hábitos. No te desanimes; ¡Esta fase es normal! Incluso Jesús, tras 40 días de ayuno, fue 
tentado en su punto de mayor debilidad física. Su respuesta ofrece la máxima lección magistral 
en guerra espiritual: combate las mentiras del enemigo no con Su propia fuerza o lógica, sino 
con la verdad inquebrantable de la Palabra de Dios. 

Lectura de las Escrituras: Mateo 4:1-4 (NVI) 

" Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el 
diablo. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, entonces 
tuvo hambre. Y acercándose el tentador, le dijo: Si eres el Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan. Pero Él respondiendo, dijo: Escrito está: «No 
solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios». 

Profundizando más: 

Fíjate en la estrategia del diablo. Ataca la identidad de Jesús ("Si eres el Hijo de Dios...") y su 
necesidad física. Era una tentación lógica. Jesús fue facultado para convertir piedras en pan. 
Pero Jesús reconoció la batalla espiritual más profunda. Sabía que saciar su hambre física 
mediante la desobediencia era una pérdida mucho mayor que el hambre misma. Su respuesta, 
" Escrito está ", es una poderosa declaración de que la Palabra de Dios es la máxima autoridad 
y fuente de vida. Demuestra que el sustento espiritual es más crítico que el sustento físico. No 
solo resiste; Replantea toda la batalla en torno a la verdad de las Escrituras. 

Aplicación de vida: 

Hoy, identifica un área clave de tentación a la que te enfrentas actualmente. Sé específico. ¿Es 
la tentación de quejarse? ¿deseo de entregarse a chismes? ¿adormecer tu estrés con 
entretenimiento? ¿Dudar de la bondad de Dios? Una vez que la hayas identificado, es hora de 
encontrar tu arma. Usa una aplicación bíblica o una concordancia para buscar un versículo que 
hable directamente en contra de esa tentación. Por ejemplo, si luchas quejándote, tu versículo 
podría ser Filipenses 2:14, "Haced todo sin quejaros ni discutir." Escribe este versículo. 
Memorízalo. La próxima vez que surja esa tentación, pronuncia el versículo en voz alta. Así es 
como se empuña la "espada del Espíritu." 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. El diablo tentó a Jesús en su punto de debilidad física (hambre). ¿Dónde eres más 
vulnerable ahora mismo—física, emocional o espiritualmente? ¿Cómo puedes 
mantenerte vigilante en esa área en particular? 



2. La respuesta de Jesús fue inmediata y autoritaria. ¿Cómo puedes familiarizarte tanto 
con la Palabra de Dios que tu primer instinto en la tentación sea recordar y declarar: " 
Escrito está... 

3. ¿Qué significa prácticamente "vivir de cada palabra que sale de la boca de Dios"? 
¿Cómo puedes "alimentar" a tu espíritu hoy de la misma manera en que normalmente 
alimentarías a tu cuerpo? 

 

Día 9: La prueba de fuego: Amor 

Estamos en el Día 9. El ayuno a menudo revela la verdadera condición de nuestro corazón 
mientras seguimos eliminando lo no esencial. La irritabilidad, la impaciencia y el egoísmo 
pueden aparecer con más facilidad. Ese comportamiento no es señal de fracaso; es una 
oportunidad para que Dios haga una obra profunda en nosotros. La medida última de nuestra 
salud espiritual, la prueba de fuego de nuestra fe, no es cuánto sabemos, cuán dotados somos 
o cuánto sacrificamos. Es amor. Pablo describe un amor rudo, orientado a la acción y centrado 
en los demás en este famoso capítulo, no un sentimiento sentimental. 

Lectura de las Escrituras: 1 Corintios 13:4-7 (LBLA) 

"El amor es paciente, es bondadoso; el amor no tiene envidia; el amor no es 
jactancioso, no es arrogante; no se porta indecorosamente; no busca lo suyo, no 
se irrita, no toma en cuenta el mal recibido; 6 no se regocija de la injusticia, sino 
que se alegra con la verdad; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta." 

Profundizando más: 

Esta descripción del amor (ágape en griego) es una descripción del carácter de Dios. Esto no 
es una lista de sugerencias; es un retrato de Jesús. Fíjate que cada característica es un verbo, 
una acción, una elección. La paciencia es elegir aguantar cuando quieres apresurarte. La 
bondad es elegir actuar en beneficio de alguien. No ser egoísta es elegir anteponer las 
necesidades de otra persona a las tuyas. " no toma en cuenta el mal recibido " es un término 
legal que significa no anotar un elemento en un libro de cuentas. El amor elige cancelar la 
deuda. Este tipo de amor es imposible en nuestra propia fuerza; es el fruto principal que el 
Espíritu Santo quiere producir en nosotros mientras nos entregamos a Él. 

Aplicación de vida: 

Practicar la paciencia puede ser un ejercicio humilde pero poderoso. Por favor, revisa los 
versículos 4-7 una vez más, y esta vez, sustituye la palabra "AMOR" por tu nombre. Por 
ejemplo, "[Tu Nombre] es paciente, [Tu Nombre] es amable." ¿Dónde se siente cierta esta 
afirmación? ¿Dónde resulta chocantemente falso? No te desanimes. En su lugar, elige una 
característica de esta lista que te resulte más desafiante. Por hoy, por favor, haz de eso tu 
prioridad. Ora: "Espíritu Santo, hoy quiero crecer en paciencia. Por favor, dadme oportunidades 
para ser paciente y dadme la fuerza para elegir la respuesta del paciente cuando me hagan la 
prueba." 



Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cuál de estas descripciones del amor es la más convincente para ti en esta etapa de 
mi vida? ¿Qué situación o relación específica te viene a la mente? 

2. ¿Cómo es de forma práctica" no tomar en cuenta el mal recibido "? ¿Hay algún dolor 
pasado que todavía guardas contra alguien, repitiéndolo en tu mente como un fiscal 
construyendo un caso? ¿Qué haría falta para "borrar el libro de cuentas" hoy en día? 

3. El pasaje dice que el amor "se regocija con la verdad." En una época de chismes y 
malas noticias, ¿cómo puedes elegir activamente celebrar la verdad y la bondad que 
ves en los demás, en lugar de centrarte en sus defectos? 

 
 
Día 10: Encontrando alegría y paz en el caos 

¡Hemos alcanzado los dos dígitos—Día 10! La vida no se detiene solo porque ayunemos. Las 
presiones, los plazos y las ansiedades de la vida diaria pueden seguir resultando abrumadores. 
El apóstol Pablo, escribiendo esta carta desde una celda de prisión, nos da un secreto 
poderoso para encontrar alegría y paz que no dependen de nuestras circunstancias. La clave 
no es cambiar nuestra situación, sino cambiar nuestro enfoque. Se encuentra en la elección 
deliberada de alegrarnos en el Señor y de cambiar nuestra ansiedad por oración. 

Lectura de las Escrituras: Filipenses 4:4-7 (LBLA) 

" 4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez lo diré: ¡Regocijaos!  Vuestra bondad sea 
conocida de todos los hombres. El Señor está cerca. Por nada estéis afanosos; antes bien, en 
todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras 
peticiones delante de Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestras mentes en Cristo Jesús.’’ 

Profundizando más: 

El mandato de Pablo de "Regocijarnos en el Señor" es profundo. No dice: "Regocijaos de 
vuestras circunstancias." Nuestra alegría está arraigada en el Señor—en su carácter inmutable, 
en sus promesas y en su amor. Es una alegría a la que podemos acceder incluso en una celda 
de prisión. Luego nos ofrece el antídoto contra la ansiedad: una oración saturada de acción de 
gracias. Debemos llevar "todo" a Dios. Ninguna petición es demasiado pequeña ni demasiado 
grande. El resultado no es necesariamente un cambio en nuestras circunstancias, sino más 
bien una bendición aún mayor: la "paz de Dios", la cual es una calma sobrenatural que desafía 
la comprensión y protegerá firmemente nuestros corazones y mentes de los ataques del miedo 
y la preocupación. 

 

Aplicación de vida: 

Hoy, practiquemos el "intercambio divino". Cada vez que sientas una oleada de ansiedad, 
tómalo como una señal para orar. Detente, reconoce el pensamiento ansioso y luego 
intercámbialo intencionadamente. Primero, das gracias a Dios por algo concreto. La gratitud 



cambia tu enfoque. Luego, "presenta tu petición" a Dios sobre aquello que está causando la 
ansiedad. Estás convirtiendo activamente tus preocupaciones en oraciones. En lugar de dejar 
que la ansiedad controle tu mente, dejas que la oración la proteja. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cuál es la diferencia entre la felicidad (que se basa en los acontecimientos) y la paz 
(que se basa en el Señor)? ¿En qué ámbito de tu vida te conformas con la búsqueda de 
la felicidad cuando Dios te ofrece una paz profunda y duradera? 

2. Pablo dice: "El Señor está cerca." ¿Cómo cambia una estar conscientes de la presencia 
inmediata de Dios la forma en que respondes a situaciones ansiosas? 

3. ¿Has experimentado alguna vez la "paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento"? 
¿Cuáles fueron las circunstancias y cómo se sintió estar protegido por esa paz? 

 

Día 11: Vestidos para el éxito 

¡El día 11 ya está aquí! Como seguidores de Cristo, se nos ha dado una identidad 
completamente nueva. Y con esa nueva identidad llega un nuevo vestuario. Pablo nos dice que 
"nos vistamos" con cualidades específicas. Piensa como vestirte por la mañana. No solo 
esperamos ser compasivos; Mostramos compasión intencionadamente. Mostramos amabilidad. 
¿Cuál es el accesorio esencial que mantiene unido todo el conjunto? Amor. 

Lectura de las Escrituras: Colosenses 3:12-14 (NVI) 

" Por lo tanto, como pueblo escogido de Dios, santo y amado, revístanse de afecto 
entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia, de modo que se toleren 
unos a otros y se perdonen si alguno tiene queja contra otro. Así como el Señor los 
perdonó, perdonen también ustedes. por encima de todo, vístanse de amor, que es 
el vínculo perfecto." 

Profundizando más: 

Fíjate en que esta instrucción comienza con nuestra identidad: "como pueblo escogido por 
Dios, santo y amado." Esta es la base. Actuamos así porque Dios nos ama, no para ganarnos 
su amor. Este principio lo cambia todo. No se trata de esforzarnos por nuestra propia fuerza, 
sino de vivir la nueva naturaleza que Él nos ha dado. La lista de virtudes es una hermosa 
imagen de la semejanza cristiana. Y el centro de la vida es el perdón. El estándar es 
increíblemente alto: "Perdona como el Señor te perdonó a ti." Nuestra capacidad para perdonar 
a los demás proviene directamente de nuestra profunda comprensión de cuánto hemos sido 
perdonados. El amor es la pieza final y abarcadora que une todas las demás virtudes y las 
hace trabajar juntas en armonía. 

Aplicación de vida: 

Esta mañana, mientras te vistes físicamente, tómate un momento para vestirte espiritualmente. 
Ora a través de esta lista. Di: "Dios, hoy elijo mostrar compasión por las personas que conozco. 
Estoy mostrando amabilidad con mis palabras. Decido mostrar humildad en mi actitud..." 



Luego, presta especial atención a la orden de perdonar. Pregunta al Espíritu Santo: "¿Hay 
alguien contra quien tenga alguna queja?" Si te viene a la mente un nombre, toma la decisión 
consciente de perdonarlo en tu corazón, entregándolo a Dios, tal como Él te ha perdonado a ti. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cómo cambia meditar sobre tu identidad como "elegido, santo y muy amado" tu 
motivación para ser paciente o amable? ¿Se siente más como una obligación o una 
respuesta natural? 

2. El mensaje dice que "tengan paciencia unos con otros." Esto implica que las personas a 
veces serán difíciles. ¿Con quienes en mi vida tengo que " tener paciencia" hoy, 
extendiéndoles gracia en lugar de juicio? 

3. ¿Por qué el amor es la virtud que "une todas las demás"? ¿Qué ocurre con la bondad o 
la paciencia si no están motivadas por un amor genuino? 

 

Día 12: Poniéndose la armadura 

¡Bienvenidos al Día 12! La oración y el ayuno nos hacen más conscientes y sensibles 
espiritualmente, y nos damos cuenta de que estamos en una batalla espiritual. Esto no 
pretende asustarnos, sino prepararnos. La buena noticia es que tenemos ayuda y mejores 
armas. Dios nos ha dado un equipo completo de armadura espiritual, diseñada para 
protegernos y darnos poder para mantenernos firmes frente a los planes del enemigo. Nuestro 
trabajo es ponérnosla intencionadamente todos los días.                                                                                       

Lectura de las Escrituras: Efesios 6:10-18 (NVI) 

" Por último, fortalézcanse con el gran poder del Señor. Pónganse toda la 
armadura de Dios para que puedan hacer frente a las artimañas del diablo. Porque 
nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra poderes, contra 
autoridades, contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, contra 
fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales. Por lo tanto, pónganse 
toda la armadura de Dios, para que cuando llegue el día malo puedan resistir hasta 
el fin con firmeza. Manténganse firmes, ceñidos con el cinturón de la verdad, 
protegidos por la coraza de justicia y calzados con la disposición de proclamar el 
evangelio de la paz. Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el cual 
pueden apagar todas las flechas encendidas del maligno. Tomen el casco de la 
salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios. Oren en el Espíritu en 
todo momento, con peticiones y ruegos. Manténganse alertas y perseveren en 
oración por todos los creyentes.’’ 

 

Profundizando más: 

Pablo es claro: nuestra fuerza no viene de nosotros; viene de ser "fuertes en el Señor". 
También redefine a nuestro enemigo. Nuestra lucha no es con personas, ni siquiera con las 
difíciles. Es con poderes espirituales. Esto cambia las reglas del juego, ya que nos lleva de la 



amargura hacia las personas a la lucha contra el verdadero enemigo. Cada pieza de la 
armadura es una realidad espiritual que nos ha sido dada en Cristo. La verdad mantiene todo 
unido. La coraza de justicia protege nuestros corazones. El Evangelio nos proporciona una 
base firme. La Fe nos protege de mentiras y acusaciones. La salvación protege nuestra mente. 
Y la Palabra de Dios es nuestra única arma ofensiva. La oración es la fuente de poder que lo 
activa todo. 

Aplicación de la vida: Tómate unos minutos esta mañana para "ponerte" 
intencionadamente la armadura de Dios pieza a pieza mediante la oración. 

● Cinturón de la Verdad: "Dios, abrocho el cinturón de Tu verdad alrededor de mí. 
Ayúdame a vivir hoy con honestidad e integridad." 

● Coraza de la Justicia: "Gracias por la justicia de Jesús que me cubre. Protege mi 
corazón del pecado y la acusación." 

● Calzado del Evangelio de la Paz: "Ayúdame a mantenerme firme en las buenas 
nuevas de tu paz y prepararme para compartirla con los demás." 

● Escudo de la Fe: "Levanto el escudo de la fe para extinguir las mentiras, dudas y 
temores del enemigo." 

● Casco de la Salvación: "Gracias por la seguridad de mi salvación. Protege mi mente 
con esta verdad inquebrantable." 

● Espada del Espíritu: "Ayúdame a conocer y usar Tu Palabra para derrotar la tentación 
y avanzar tu Reino." 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cómo cambia recordar que mi lucha "no es contra carne y hueso" la forma en que veo 
a un compañero difícil, a un familiar frustrante o a un oponente político? 

2. ¿Qué pieza de la armadura siento que necesito más en esta etapa concreta de mi vida? 
¿Por qué? 

3. El pasaje repite la orden de "pararse firme" o "mantenerse alerta" varias veces. ¿Cómo 
es "mantenerme firme" cuando nos apetece huir o rendirnos en una batalla espiritual? 

 

Día 13: No te canses 

¡Has llegado al día 13, superando la mitad del camino! Este suele ser el punto en cualquier 
esfuerzo largo en el que puede aparecer el cansancio. La emoción inicial se ha desvanecido y 
la meta sigue pareciendo lejana. Este pasaje de Hebreos sirve como un impulso de energía 
espiritual para el alma. Nos da motivación y una estrategia para seguir adelante cuando 
sentimos ganas de rendirnos. ¿El secreto? El secreto está en centrar nuestra atención en 
Jesús. 

 

Lectura de las Escrituras: Hebreos 12:1-3 (NVI) 

" Por tanto, también nosotros que estamos rodeados de una nube tan grande de 
testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia y corramos con 



perseverancia la carrera que tenemos por delante. Fijemos la mirada en Jesús, el 
iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien por el gozo que le esperaba, soportó 
la cruz, menospreciando la vergüenza que ella significaba, y ahora está sentado a 
la derecha del trono de Dios. Así, pues, consideren a aquel que perseveró frente a 
tanta oposición por parte de los pecadores, para que no se cansen ni pierdan el 
ánimo." 

Profundizando más: 

El autor de hebreos pinta el retrato de una gran maratón. Somos los corredores en el campo, y 
en las gradas hay una "gran nube de testigos"—todos los hombres y mujeres fieles del Antiguo 
Testamento que han corrido su carrera y ahora nos animan. Su apoyo es nuestro estímulo. 
Luego viene nuestra estrategia: "desechar todo lo que nos obstaculiza". Esto incluye no solo 
pecados evidentes, sino también pesos—distracciones, malas actitudes y ansiedades—que 
nos detienen. La clave de todo esto es nuestro enfoque: " Fijemos la mirada en Jesús." Es 
nuestro guía, nuestro entrenador y nuestra meta. Cuando consideramos lo que Él soportó por 
la alegría de salvarnos, nuestras propias luchas se ponen en perspectiva. Usamos Su 
resistencia como combustible para las nuestras. 

Aplicación de vida: 

Tómate un momento para identificar un "peso" que te está afectando ahora mismo. Puede que 
no sea un pecado, sino una distracción (como estar mirando el móvil sin parar), una relación 
que te agota o una mentalidad negativa. Hoy, haz un plan consciente y práctico para " 
Deshacerte de ello". Quizás puedas programar un temporizador para limitar el tiempo que 
pasas en las redes sociales, o decidir abstenerte de tener una actitud crítica. Luego, cuando 
sientas que el cansancio empieza a invadirte, detente y "piensa en Él". Dedica cinco minutos a 
reflexionar sobre Jesús en la cruz. Dale gracias por su perseverancia y pídele que te llene de 
su fuerza. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Quién está en tu "gran nube de testigos" personal? Piensa en una persona concreta de 
la historia o de tu vida cuya fe te inspira a seguir corriendo. 

2. ¿Cuál es la diferencia entre un "pecado que enreda" y un "peso que dificulta"? ¿Cuál es 
una de las cosas de las que necesitas deshacerte esta temporada? 

3. El versículo dice que Jesús soportó la cruz "por el gozo que le esperaba". ¿Cuál era ese 
gozo? ¿Cómo puede ayudarnos a soportar las dificultades presentes el hecho de 
centrarnos en el gozo futuro que Dios nos ha prometido? 

 

Día 14: Juntos somos mejores  
¡Dos semanas completas, qué maravilla! Este camino de fe nunca estuvo destinado a ser un 
camino solitario. Si bien la disciplina personal es vital, fuimos creados para vivir en comunidad. 
El ayuno a veces puede resultar solitario, por lo que el tema de hoy es un recordatorio crucial 
de la importancia de la conexión. Estamos llamados no solo a asistir a la iglesia, sino a 
interactuar activamente unos con otros, animándonos e inspirándonos mutuamente hacia una 
vida de amor y servicio. 



Lectura de las Escrituras: Hebreos 10:24-25 (NVI) 

" Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las 
buenas obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacer algunos, 
sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que aquel día 
se acerca." 

Profundizando más: 

El lenguaje aquí es activo e intencionado. " Preocupémonos" implica un esfuerzo reflexivo y 
deliberado. No se trata de esperar pasivamente que a otros les vaya bien; se trata de pensar 
activamente: "¿Cómo puedo ayudar a mi hermano o hermana a crecer en su fe hoy?" La 
expresión " animémonos unos a otros " es una imagen muy fuerte, como la de un jinete que 
impulsa a un caballo hacia adelante. Se trata de motivación y desafío, no solo de afirmación 
cómoda. Por eso es tan esencial "reunirse juntos". Es en el contexto de una relación donde 
realmente podemos saber cómo animarnos y desafiarnos mutuamente. El aislamiento es un 
lugar peligroso para un creyente; la comunidad es nuestro sistema de apoyo dado por Dios. 

Aplicación de vida: 

Tu misión hoy es ser un animador. Piensa en una persona en tu vida que también está en un 
camino de fe. ¿Cómo puedes "animarle"? No envíes un mensaje genérico de "pensando en ti". 
Sé específico. Quizá puedas decir: "Hoy estaba orando por ti y solo quería decirte que admiro 
mucho cómo muestras amabilidad con tus compañeros. Eres un gran ejemplo." O, "Sé que las 
cosas han estado difíciles últimamente, pero te veo perseverar y eso me anima." Tu ánimo 
específico podría ser el combustible que necesitan para seguir adelante hoy. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cuál es la diferencia entre "animar a alguien" y regañarle o juzgarle? ¿Cómo podemos 
asegurarnos de que nuestro ánimo sea realmente útil y no perjudicial? 

2. ¿Quiénes son las personas en tu vida que "te impulsan"? ¿Me he puesto en relaciones 
en las que me animan y me retan a crecer espiritualmente? 

3. El versículo dice que deberíamos hacer esto " con mayor razón ahora que vemos que 
aquel día se acerca. “¿Cómo crea una mayor urgencia para que vivamos en una 
comunidad cristiana auténtica la conciencia del regreso de Jesús? 

 
 

Día 15: El poder de un corazón agradecido 

¡Bienvenidos al Día 15! Ya estamos en la recta final. Una de las disciplinas espirituales más 
transformadoras que podemos cultivar es la gratitud. También es una de las primeras cosas 
que se pierden cuando nos sentimos agotados, hambrientos o estresados. Pablo, en esta breve 
pero poderosa instrucción, deja claro que la gratitud no es un sentimiento que dependa de 
nuestras circunstancias; Es una elección que define nuestra fe. Ser alegre, orar y agradecer no 
es solo una buena sugerencia; es la voluntad misma de Dios para nosotros. 



Lectura de las Escrituras: 1 Tesalonicenses 5:16-18 (NVI) 

‘’Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su 
voluntad para ustedes en Cristo Jesús.’’ 

Profundizando más: 

Este trío de órdenes parece increíblemente alto. "¿Alegrarnos siempre?" "¿Orar 
continuamente?" "¿Dar gracias en todas las circunstancias?" La clave es entender que 
esto no trata de fabricar emociones. "Estén siempre alegres" se trata de encontrar 
nuestra alegría en el Señor, que nunca cambia. "Orar continuamente" consiste en 
mantener una conexión constante y conversacional con Dios a lo largo de nuestro día. Y 
"dar gracias en todas las circunstancias" no significa que estemos agradecidos por las 
cosas malas, sino que, en medio de ellas, aún podemos encontrar cosas por las que 
estar agradecidos—es decir, la presencia de Dios, sus promesas y su poder para obrar 
todas las cosas para nuestro bien. Esta postura de gratitud es un arma poderosa contra 
la desesperación y la autocompasión. 

Aplicación de vida: 

Hoy, vamos a buscar gratitud. Empieza una nota en tu celular o en un diario y fíjate como 
objetivo enumerar 20 cosas concretas por las que estás agradecido. No te quedes solo en las 
obvias como "familia" y "salud". Sé detallado. "Estoy agradecido por el sabor de mi café de la 
mañana." "Estoy agradecido por el pájaro que oí cantar fuera de mi ventana." "Estoy 
agradecido por la conversación difícil que me ayudó a crecer.” Luego, cuando te enfrentes a un 
desafío hoy, haz una pausa y oblígate a encontrar algo en esa situación por lo que puedas 
estar agradecido. Esta práctica literalmente reconfigura tu cerebro para ver la gracia de Dios en 
todas partes. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Por qué crees que un corazón agradecido es tan central para la "voluntad de Dios" 
para nosotros? ¿De qué nos protege un estilo de vida de gratitud? 

2. ¿Es realmente posible "dar gracias en todas las circunstancias"? Piensa en la 
circunstancia más difícil a la que te has enfrentado. En retrospectiva, ¿ves algo en esa 
temporada por lo que ahora puedas estar agradecido? 

3. ¿Cómo están interconectados la alegria, la oración y el dar gracias? ¿Cómo hace que 
practicar una de ellas facilite a las otras dos? 

 

Día 16: La libertad del perdón 

Es el día 16. Mientras Dios sigue buscando en nuestros corazones durante este ayuno, puede 
que haya traído a la mente algunas relaciones donde la amargura, el resentimiento o la falta de 
perdón han echado raíces. El perdón es uno de los mandatos más desafiantes de las 
Escrituras, pero también uno de los más liberadores. Aferrarse al no perdón es como beber 
veneno y esperar que la otra persona se envenene. Nos encadena al pasado y dificulta nuestra 
relación con Dios. 



Lectura de las Escrituras: Mateo 18:21-22, 35 (NVI) 

‘’Pedro se acercó a Jesús y preguntó: 
 
—Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete 
veces? No te digo que, hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete —contestó Jesús—.’’ 
 
35’’ Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de 
corazón a su hermano’’. 

Profundizando más: 

Pedro creía que perdonar a alguien siete veces era un acto generoso. Perdonar a alguien siete 
veces fue mucho más allá de lo que se esperaba culturalmente. Pero la respuesta de Jesús de 
"setenta veces siete’’ es una forma de decir: "Deja de contar." Quiere que tengamos un estilo de 
vida de perdón, no una hoja de cuentas. Luego la biblia sigue con palabras de la parábola del 
siervo despiadado, a quien su rey le perdona una deuda impagable pero luego se niega a 
perdonar una pequeña deuda que le corresponde. El punto es desconcertante: nuestra 
negativa a perdonar a los demás demuestra que no hemos comprendido realmente la magnitud 
de la deuda que Dios nos ha perdonado. El perdón no es principalmente un sentimiento; es una 
elección para cancelar una deuda y liberar a las personas a Dios. 

Aplicación de vida: 

¿Hay alguien a quien debas perdonar? Perdonar no significa que apruebes sus acciones o que 
tengas que enmendarlo. Es una transacción entre tú y Dios. Hoy, busca un lugar tranquilo y 
pronuncia el nombre de esa persona a Dios. Di en voz alta: "Señor, elijo perdonar [Nombre] por 
[el dolor específico]. Le libero de toda deuda que me debe. Renuncio a mi derecho a vengarme. 
Te lo entrego." Este acto de perdón puede ser algo que tengas que hacer cada día durante un 
tiempo, pero la elección de perdonar hoy es el primer y más importante paso hacia la libertad. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Por qué a menudo nos resulta tan difícil perdonar? ¿Qué creemos que perderemos si 
dejamos ir nuestra ira o nuestro derecho a ejercer justicia? 

2. ¿Cuál es la diferencia entre perdonar a alguien en tu mente y perdonarle "desde el 
corazón"? ¿Qué requiere ese nivel más profundo de perdón? 

3. ¿Cómo cambia meditar en la cruz y la deuda inconmensurable que Jesús pagó por 
nuestros pecados tu perspectiva sobre las deudas que otros tienen contigo? 

 

Día 17: Brilla con intensidad 

¡Estamos en el día 17! Este tiempo de oración y ayuno no es solo para nuestro propio beneficio 
interno. Está pensado para llenarnos y que podamos ser una luz en la oscuridad y un mundo 
doloroso que nos rodea. En el Sermón del monte, Jesús da a sus seguidores esta increíble 
identidad: somos  la luz del mundo. Fíjate: Él no dice: "Deberías intentar ser una luz." Dice que 



es lo que somos. Nuestro trabajo no es crear luz, sino simplemente dejar brillar la luz de Cristo 
dentro de nosotros. 

Lectura de las Escrituras: Mateo 5:14-16 (NVI) 

"Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad en lo alto de una montaña no puede 
esconderse. Tampoco se enciende una lámpara para cubrirla con una vasija. Por el 
contrario, se pone en el candelero para que alumbre a todos los que están en la 
casa. Hagan brillar su luz delante de todos, para que ellos puedan ver las buenas 
obras de ustedes y alaben a su Padre que está en los cielos. 

Profundizando más: 

Las dos imágenes que utiliza Jesús —un pueblo en una colina y una lámpara en una mesa— 
hablan ambas de visibilidad. Un pueblo en una colina no puede evitar ser visto a kilómetros a la 
distancia. El propósito de una lámpara es iluminar una habitación. De manera similar, Cristo 
transforma una vida para hacerla visible. El propósito de esta visibilidad no es llamar la 
atención sobre nosotros mismos. El objetivo es que la gente vea nuestras "buenas 
acciones"—nuestros actos de bondad, servicio, integridad y amor—y que estas acciones les 
dirijan a la fuente última de la luz: nuestro "Padre que estás en los cielos". Nuestras vidas están 
destinadas a ser anuncios de la bondad de Dios. 

Aplicación de vida: 

Hoy, busca una oportunidad concreta para dejar brillar tu luz de una manera que glorifique a 
Dios. Esto debería implicar más que simplemente ser amable con los demás. Podría ser ofrecer 
orar por un compañero que está pasando por dificultades. Puede ser pagar el café para la 
persona que está detrás de ti y decirle al barista que le desee un día de bendición. Puede ser 
hacer una tarea para un familiar con una actitud inusualmente alegre. Pídele a Dios que te 
muestre una "buena obra" específica que Él haya preparado para ti hoy, y luego hazlo con la 
motivación de dirigir a las personas hacia Él. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Cuáles son los "recipientes" que a veces utilizo para ocultar mi luz? Por ejemplo, estos 
"recipientes" pueden incluir el miedo a la opinión de los demás, sentimientos de 
inseguridad, estar demasiado ocupado y el deseo de evitar ser destacado.  

2. ¿Quiénes son los “otros” en mi esfera específica de influencia (mi hogar, mi trabajo, mi 
barrio) ante quienes estoy llamado a dejar brillar mi luz? 

3. ¿Cómo puedo realizar "buenas acciones" de una manera que glorifique genuinamente a 
Dios en lugar de buscar sutilmente alabanza o reconocimiento para mí mismo? ¿Cuál 
es la diferencia en la postura de mi corazón? 

 
 

Día 18: El corazón de un sirviente 



Bienvenidos al Día 18. ¡Estamos tan cerca de la meta! En nuestro mundo, la grandeza suele 
medirse por el poder, la posición, la influencia y cuántas personas te sirven. Jesús derriba 
completamente esa pirámide y la reconstruye al revés. Enseña a sus discípulos que en el 
Reino de Dios, el camino hacia la grandeza es el camino del servicio. El que realmente es 
"primero" es quien se hace ultimo. No solo enseñaba esto; Lo modeló perfectamente dando Su 
propia vida por nosotros. 

Lectura de las Escrituras: Marcos 10:43-45 (NVI) 

" Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quiera hacerse grande 
entre ustedes deberá ser su servidor, y el que quiera ser el primero deberá ser 
esclavo de todos. Porque ni aun el Hijo del hombre vino para que le sirvan, sino 
para servir y para dar su vida en rescate por muchos. 

Profundizando más: 

El contexto de esta enseñanza es crucial. Dos de los discípulos más cercanos de Jesús, 
Santiago y Juan, acababan de pedir los asientos de honor junto a Él en su reino. Todavía 
pensaban en términos de poder y estatus mundano. La respuesta de Jesús, " Pero entre 
ustedes no debe ser así.", es un llamado radical a una forma de vida contracultural. Un 
"sirviente" era alguien que atendía las necesidades de los demás. Un "esclavo" no tenía 
derechos propios. Jesús está llamando a sus seguidores a una vida radical y centrada en los 
demás. El ejemplo definitivo es Él mismo. El Rey del universo "no vino para ser servido, sino 
para servir", y Su acto último de servicio fue dar Su vida como "rescate" —un pago para 
liberarnos. 

Aplicación de vida: 

Hoy, adopta intencionadamente la mentalidad de un sirviente. A lo largo de tu día, hazte esta 
pregunta en cada situación: "¿Cómo puedo servir aquí?" Busca una tarea para hacer en casa 
sin pedir ayuda. En el trabajo, pregunta a un compañero si hay algo que puedas hacer para 
aligerarle la carga. Encuentra una necesidad en tu comunidad que puedas cubrir. Esto no va de 
ser una persona sumisa; se trata de tener la fuerza y seguridad en Cristo para anteponer las 
necesidades de los demás a tus propias preferencias. El verdadero servicio fluye de un corazón 
lleno, no de uno vacío. 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿De qué manera he adoptado la definición del mundo de "grandeza" (perseguir estatus, 
reconocimiento o poder) en lugar de la definición de Jesús? 

2. ¿Cuál es la diferencia entre servir con el corazón alegre porque estás seguro de tu 
identidad en Cristo y servir con el corazón resentido por un sentido de obligación? 

3. El servicio de Jesús culminó en dar su vida. ¿De qué maneras no literales estamos 
llamados a "dar nuestra vida" por los demás a diario (por ejemplo, entregando nuestro 
tiempo, nuestra energía y nuestros recursos)? 

 
 
 



Día 19: Aferrándose a sus promesas 

¡Día 19! ¿Sientes el cambio en tu espíritu? Estamos llegando al final de este tiempo dedicado, 
y es el momento perfecto para centrarnos en los increíbles recursos que Dios ya nos ha dado. 
A veces podemos sentir que nos falta espiritualmente, que necesitamos algo más para vivir la 
vida cristiana. Pero Pedro nos da esta verdad asombrosa: el poder divino de Dios ya nos ha 
dado todo lo que necesitamos. La clave para acceder a este poder está a través de Sus 
promesas. 

Lectura de las Escrituras: 2 Pedro 1:3-4 (NVI) 

"Su divino poder, al darnos el conocimiento de aquel que nos llamó por su propia 
gloria y excelencia, nos ha concedido todas las cosas que necesitamos para vivir 
con devoción. Así Dios nos ha entregado sus preciosas y magníficas promesas 
para que ustedes, luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido a 
los malos deseos, lleguen a tener parte en la naturaleza divina" 

Profundizando más: 

Este versículo es una declaración de increíble riqueza espiritual. No es que vayamos a recibir 
todo lo que necesitamos; ya nos lo han dado . El punto de acceso es "a través de nuestro 
conocimiento de él." A medida que conocemos más a Jesús, accedemos a más del poder 
divino que Él ha puesto a nuestra disposición. ¿Y cómo se manifiesta este poder? A través de 
Sus "grandes y preciosas promesas." No son solo palabras amables; son canales de gracia. 
Cuando creemos y actuamos según una promesa de las Escrituras, "participamos en la 
naturaleza divina." Empezamos a pensar y actuar más como Jesús, lo que nos permite escapar 
de la atracción de los "deseos malignos" del mundo. 

Aplicación de vida: 

Hoy, vamos a convertirnos en buscadores de promesas. Piensa en un área específica donde te 
sientas débil o carente. ¿Es paciencia? ¿Provisión financiera? ¿Sabiduría para tomar una 
decisión? ¿Esperanza para el futuro? Ve a la Biblia (o a una app de la Biblia) y busca una 
promesa de Dios que aborde esa necesidad específica. Por ejemplo, si necesitas sabiduría, 
puedes buscar Santiago 1:5. Si tienes miedo, Isaías 41:10. Escribe esa promesa en una tarjeta 
o ponla como pantalla de bloqueo de tu teléfono. Medita sobre ello. Da gracias a Dios por ello. 
¡Actúa como si fuera absolutamente cierto, porque en realidad lo es! 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Vives tu vida como si realmente tuvieras "todo lo que necesitas", o vives con una 
mentalidad de escasez, sintiendo siempre que no eres lo suficientemente bueno o que 
no tienes suficiente? 

2. ¿Qué significa para ti "participar en la naturaleza divina"? ¿Cómo te ayuda creer en una 
promesa de Dios a lograrlo? 

3. ¿Cuál es un "deseo maligno" o "corrupción en el mundo" (por ejemplo, codicia, lujuria, 
chismorreo, envidia) del que intentas escapar activamente? ¿A qué "gran y preciosa 
promesa" puedes aferrarte para tener fuerza en esa batalla? 



 

Día 20: Descansando al cuidado del pastor 

Estamos en el día 20. Vaya si ha sido un gran viaje. Después de toda la búsqueda, el 
arrepentimiento, el servicio y la lucha, es esencial recordar que nuestra fe es, en última 
instancia, una relación de descanso. El Salmo 23 es quizás el capítulo más querido de toda la 
Biblia por una razón. Es un retrato hermoso e íntimo del cuidado completo y tierno que nuestro 
Buen Pastor tiene por nosotros, sus ovejas. Hoy, permitamos que Él nos guíe hacia un lugar de 
descanso espiritual. 

Lectura de las Escrituras: Salmo 23 (NVI) 

Un salmo de David. 

‘’El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes pastos me hace descansar. 
Junto a tranquilas aguas me conduce; me infunde nuevas fuerzas. 
Me guía por sendas de justicia haciendo honor a su nombre. 
Aun si voy por valles tenebrosos, no temeré ningún mal porque tú estás a mi lado; 
tu vara y tu bastón me reconfortan. Dispones ante mí un banquete 
en presencia de mis enemigos. Has ungido con aceite mi cabeza; 
has llenado mi copa a rebosar. Seguro estoy de que la bondad y el amor 
me seguirán todos los días de mi vida; y en la casa del Señor habitaré para siempre.’’ 

Profundizando más: 

David, que fue pastor antes de ser rey, conocía esta metáfora íntimamente. El trabajo de un 
pastor es proveer, guiar y proteger. Fijémonos en los verbos: Me hace descansar; me lleva a un 
lugar de descanso. Él  me guía (Él dirige mi camino). Él refresca mi alma (restaura mi espíritu). 
La presencia del Pastor, equipado con Su vara para protección y su bastón para guiar, disipa 
todo miedo, incluso en el valle más oscuro. Nos provee generosamente ("has llenado mi copa a 
rebosar. ") incluso en territorio hostil. El Salmo termina con la máxima confianza: la bondad y el 
amor de Dios no están solo con nosotros; Nos están persiguiendo activamente cada día de 
nuestras vidas. 

Aplicación de vida: 

Hoy, tu única tarea es descansar en este Salmo. Busca un lugar cómodo y léelo despacio, en 
voz alta, cinco veces. En cada lectura, céntrate en un aspecto diferente. 

1. Primera lectura: Simplemente deja que las palabras te envuelvan. 
2. Segunda lectura: Personalízala, enfatizando la palabra "mi". "El Señor es mi pastor..." 
3. Tercera lectura: Céntrate en la provisión del Pastor ("pastos verdes", "aguas 

tranquilas", "una mesa"). Dale las gracias por su provisión. 
4. Cuarta lectura: Céntrate en la protección del Pastor ("valle más oscuro", "vara y 

bastón"). Libera tus miedos con Él. 
5. Quinta lectura: Concéntrate en la promesa para el futuro ("la bondad y el amor me 

seguirán", "habita en la casa del Señor para siempre"). Descansa en Su fidelidad. 



Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. La primera línea es: "El Señor es mi pastor, no me falta nada." ¿De verdad crees eso? 
¿Qué ansiedades o deseos en tu vida revelan una creencia oculta de que te falta algo? 

2. El Pastor "me hace descansar." ¿Resisto las invitaciones de Dios para descansar? 
¿Cómo me parece "estarme voluntariamente en pastos verdes"? 

3. ¿Cómo cambia la imagen de la bondad y el amor de Dios "siguiéndome" (o 
persiguiéndome) mi visión del carácter de Dios? ¿Le veo como un capataz al que tengo 
que obedecer o como un padre amoroso que me persigue a mí? 

4.  

Día 21: Un nuevo comienzo 

¡Lo has conseguido! ¡Día 21! Tómate un momento y respira. Enhorabuena por completar este 
viaje de oración y ayuno. Este proceso es un logro significativo, un testimonio de tu deseo de 
acercarte a Dios. Pero este momento no es solo un final; Es un nuevo comienzo. La Biblia nos 
dice que en Cristo somos una nueva creación. Este ayuno fue una oportunidad para limpiar 
algunos de los restos "viejos" y ver más plenamente lo "nuevo" que Dios te ha hecho. Puede 
que tu ayuno esté terminando, pero la relación renovada y la perspectiva fresca que has 
adquirido pueden ser la plataforma de lanzamiento para el resto de tu año. 

Lectura de las Escrituras: 2 Corintios 5:17-19 (NVI) 

"Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, 
ha llegado ya lo nuevo! Todo esto proviene de Dios, quien por medio de Cristo nos 
reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de la reconciliación. Esto es, que, 
en Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo mismo, no tomándole en 
cuenta sus pecados y encargándonos a nosotros el mensaje de la reconciliación.’’ 

Profundizando más: 

Este pasaje es una de las declaraciones de identidad más poderosas de toda la Escritura. Estar 
"en Cristo" no es solo una etiqueta; Es una nueva realidad. Significa que nuestra antigua 
identidad—definida por nuestros errores pasados, nuestros pecados y nuestros fracasos—ha 
desaparecido. Has sido crucificado junto con Cristo. Nuestra nueva identidad está definida por 
Él. Somos una "nueva creación", impregnada de Su vida y propósito. ¿Y cuál es ese propósito? 
Se nos da el "ministerio de la reconciliación". Habiendo sido traídos de nuevo a la relación con 
Dios, ahora somos Sus embajadores, llevando el increíble mensaje de que Dios no está 
enfadado ni guardando rencor, sino que está reconciliando el mundo con Sí de forma activa y 
amorosa. 

 

Aplicación de vida: 

Tómate un tiempo hoy para reflexionar y escribir en un diario. Crea dos columnas: "Lo Viejo" y 
"Lo Nuevo." En la columna "Viejo", anota algunas de las mentalidades, hábitos o identidades 
que sientes que Dios te ha ayudado a dejar durante este ayuno (por ejemplo, preocupación, 



orgullo, falta de perdón, miedo). En la columna "Nuevas", escribe las nuevas realidades en las 
que estás entrando (por ejemplo, confianza, humildad, libertad, identidad como hijo de Dios). 
¡Celebra esta transformación! Luego, ora y pregúntale a Dios: "¿Quién en mi vida necesita 
experimentar tu reconciliación? ¿Cómo puedo ser un mensajero de esa paz para ellos esta 
semana?" 

Preguntas que invitan a la reflexión: 

1. ¿Qué aspecto de mi "antigua" identidad me resulta más difícil aceptar como realmente 
"desaparecido"? ¿Por qué tiendo a aferrarme a ella? 

2. ¿Qué implica ser embajador de la "reconciliación" en mi familia, en mi lugar de trabajo y 
en mi comunidad? ¿Cómo va esto más allá de simplemente "ser amable"? 

3. Mirando atrás a lo largo de estos 21 días, ¿cuál es la lección o hábito más importante 
que Dios te ha enseñado y que debes llevar el resto del año para seguir caminando en 
lo "nuevo"? 

 
El viaje continúa: ¿Qué viene ahora? 

¡Enhorabuena por completar 21 días de oración y ayuno! Esto es un logro espiritual 
significativo, y merece la pena celebrar la fidelidad que Dios te ha mostrado y la disciplina que 
has cultivado. La mayor tentación ahora es ver la meta como el final de la carrera. Pero este 
momento no es el final; es el comienzo de una nueva etapa caminando con Dios, armados con 
una perspectiva renovada y un espíritu renovado. El objetivo nunca fue simplemente llegar a la 
meta rápidamente, sino cultivar una relación más profunda y vibrante con Jesús a largo plazo. 
Entonces, ¿cómo seguimos adelante con este impulso? 

Aplicación: Convertir la revelación en rutina 

Durante estos 21 días, probablemente Dios te ha revelado cosas: sobre su carácter, sobre ti 
mismo y sobre su voluntad para tu vida. Sin embargo, la revelación sin aplicación puede 
desvanecerse rápidamente. La clave es crear intencionadamente rutinas y hábitos que 
mantengan lo aprendido en primer plano en tu vida. 

Piensa en el tiempo que normalmente habrías dedicado a comer o a practicar la actividad que 
dejaste. Probablemente llenaste ese tiempo con oración y lectura. ¿Cómo puedes proteger 
parte de ese tiempo dedicado a Dios en el futuro? No tiene que ser el mismo tiempo, pero no 
dejes que desaparezca por completo. Cuida tus mañanas, tus descansos de almuerzo o tus 
noches. Una temporada de intensa concentración puede crear una vida entera de conexión 
constante si eres intencionado. 

 

Pasos a seguir para el camino que tenemos por delante: 

1. Revisa tu diario: Repasa cualquier nota que hayas tomado en los últimos 21 días. 
¿Cuáles eran los temas recurrentes? ¿Qué promesas destacó Dios? ¿Qué convicciones 
despertó en tu corazón? Anota del 1 al 3 las lecciones principales que crees que Dios te 
enseñó. 



2. Establece un "Hábito Clave": No intentes mantener cada nueva práctica. Elige un 
"hábito clave" que tenga el mayor impacto. Quizá sean 15 minutos de silencio antes de 
que mires el celular por la mañana. Quizá sea leer un Proverbio al día. Quizá sea la 
práctica de convertir cada pensamiento ansioso en una oración. Concéntrate en que 
ese hábito se quede contigo. 

3. Encuentra un compañero para rendir cuentas: Comparte lo que has aprendido con 
un amigo, cónyuge o mentor de confianza. Pídeles que se pongan en contacto contigo  
una vez por semana o cade dos semanas para ver cómo estás. 

4. Planifica tu próxima "afinación": No tienes que esperar un año entero para tu próximo 
ayuno. Considera programar un ritmo regular de ayuno—quizá un día al mes o un día a 
la semana—para mantener tu espíritu sensible a la voz de Dios. 

Preguntas que invitan a la reflexión de este viaje: 

1. ¿Cuál fue el día más difícil del ayuno y qué te enseñó Dios sobre tu debilidad y Su 
fortaleza en ese momento? 

2. Ahora que el ayuno ha terminado, ¿cuál es un "peso" o distracción que quieres 
mantener intencionadamente fuera de mi vida porque te has dado cuenta de que 
realmente no lo necesitas? 

3. ¿Cómo ha cambiado tu definición de "hambre"? ¿Cómo puedo mantener un hambre 
espiritual por la presencia de Dios que sea mayor que mis deseos físicos o mundanos? 

4. Mirando hacia adelante, ¿cuál es un área específica de tu vida en la que crees que Dios 
te está llamando a dar un paso con fe, confiando en las promesas que Él te ha 
recordado durante este ayuno? 

 


